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			A todas las mujeres del mundo que están



			levantando la voz y transformando sus vidas.



			A los hombres que están dispuestos a vivir en



			más paz y amor.



			KARINA



			Para mi madre, que me presentó a mi primer



			maestro de tantra a los once años. Sin esta guía



			no estaría en este momento donde estoy.



			LAWRENCE

		









			

			INTRODUCCIÓN



			Vivimos en un mundo que está evolucionando exponencialmente. Hay cambios masivos en finanzas, educación, tecnología, etcétera, pero nuestra sexualidad está atrapada en la época medieval. Los adolescentes tienen una educación sexual muy básica que toman de la pornografía y les enseñan esas ideas a otros jóvenes, lo cual los conduce a un círculo vicioso. Por su parte, los adultos experimentan el sexo basado en narrativas arcaicas llenas de vergüenza, culpa y miedo. Los seres humanos estamos incómodos en nuestra propia piel. El problema es que trabajamos muy duro con la información incorrecta y esto gasta nuestra energía, tiempo y capacidad energética para sentir placer. En pocas palabras, la mala información inhibe nuestra expresión y potencia sexual.



			Desafortunadamente, el sexo permanece como un tabú en el mundo. Incluso podría decirse que las cosas van en retroceso. Las personas le tienen miedo al sexo, al embarazo y a las enfermedades venéreas porque carecen de la información correcta. Lo que empeora las cosas es que no saben cómo hablar de sus límites más básicos ni de sus deseos. La gente prefiere las drogas y el alcohol para derrumbar sus barreras mentales, miedos y restricciones, y así poder tener sexo.



			Hay una falta de pensamiento crítico acerca de la sexualidad y de nuestro cuerpo que hace que le tengamos miedo a descubrir y a sobrepasar nuestros límites, así como lo que nos gusta y nos disgusta. Lo que sabemos de la sexualidad es menos del 10% de nuestra capacidad sexual y la mayoría estamos llenos de deseos que reprimimos y no expresamos, mismos que se quedan guardados en la sombra de nuestro ser. Lo que aprendemos es a través del entretenimiento, la pornografía y las redes sociales, por lo que nos relacionamos con el sexo de una forma desorientada e irreal.



			Esta información sólo roza la superficie del sexo enfocándose en el acto de la fricción o penetración para procrear o a nivel recreativo. Algunos expertos afirman que las parejas casadas tienen sexo una vez a la semana, y que algunos solteros incluso tienen menos sexo. Estamos pasando por una sequía de recursos e intimidad. No nos damos el tiempo para disfrutar de los placeres simples de la vida. Una semana de 40 horas de trabajo (a veces más) constituye nuestro tiempo y nos olvidamos del placer. Necesitamos nuevas alternativas para crear conexiones plenas y satisfacer nuestra naturaleza sexual.



			Estamos socialmente desconectados y pasamos el tiempo en nuestros celulares, así que creemos que es más fácil conectar con otros deslizando hacia la izquierda o derecha buscando parejas potenciales y sexo, a tener una conversación con un extraño en un café. Esperamos que nos manden la conexión en una caja de Amazon. El problema es que, como en Amazon, lo que viene en la foto del producto parece mejor que el producto en sí. Esto nos deja sintiéndonos vacíos, solos, decepcionados e incluso enojados.



			La buena noticia es que la sexualidad va más allá de todo lo que sabes y lo que posiblemente estés imaginando. Nosotros podemos desprogramar las creencias que nos mantienen atrapados en la soledad, la vergüenza y el miedo para ser libres.



			El sexo es espiritual. El sexo y el espíritu van de la mano.



			El sexo y los orgasmos nos ofrecen casi todo lo que la gente busca en la espiritualidad, pero por la moral cultural hemos desmoralizado el sexo y el placer, lo que ha creado esta desconexión y nos ha convertido en seres menos empáticos, menos humanos y con más miedos acerca de lo que creemos del mundo que no es verdad. Las creencias incorrectas sobre el sexo han destruido nuestra habilidad para experimentar placer y libertad sexual.



			Por todo esto, nuestra misión en Yorgasmic es empoderarte para reconectar y redescubrir el regalo de tu sexualidad en su esencia más pura y salvaje, y con ello hacer contacto con nuestra espiritualidad.



			En este libro vamos más allá de la penetración para que puedas enfocarte en descubrir otras formas de cultivar el placer: el goce de mover tu cuerpo, de comer, tocar, bailar, respirar y experimentar. Liberarte y ser orgásmico sin penetración. A esto le llamamos “vivir en un estado de expansión placentera”. Hasta que experimentes el camino Yorgasmic sabrás qué son la conexión y la intimidad profunda. Puedes pensar en nuestro programa como una guía para cultivar tu consciencia y disciplina erótica.



			Todos están obsesionados con bajar de peso y estar delgados, pero deberíamos estar obsesionados con estar más conectados. ¿Te has imaginado cómo será el futuro del sexo? ¿Te has cuestionado si tus deseos más profundos acerca de la intimidad y conexión son normales? ¿Sabes todo lo que hay acerca de la sexualidad y la energía sexual? ¿Quieres crear las relaciones y la vida sexual que deseas tener?



			En este libro vamos a contestar estas preguntas y te daremos las herramientas para que puedas comenzar a diseñar y a experimentar relaciones plenas y una intimidad profunda de una forma más empoderada a través de Yorgasmic. Este método es una ventana, una nueva perspectiva para descubrir el futuro del sexo en su totalidad, que utiliza la consciencia erótica y orgásmica para abrir las puertas de la libertad, la energía y el poder personal.



			Yorgasmic es un estilo de vida que nos invita constantemente a vivir la pura experiencia de la vida sin identidad. A fusionar nuestro cuerpo y energía sin el “yo”, creando momentos mágicos y espirituales.



			En este libro hay secretos que están escondidos a plena vista, secretos que tienen el potencial de darte la llave para abrir el universo. Puedes acceder a ellos leyéndolo desde el espacio de la sabiduría de tu cuerpo. Prepárate para la magia que viene en camino.



			Adolescentes, adultos, mamás y papás deberían de leer este libro y aplicar sus aprendizajes en el descubrimiento de su sexualidad. ¡Este método es el mapa del futuro de las relaciones íntimas y el sexo!











			



			PRIMERA PARTE



			EL MAPA DEL FUTURO











			

			¡HABLEMOS DE SEXO!



			¡Hablemos de sexo! Desarmemos todas las creencias y narrativas que reprimen nuestro gozo, placer y vida sexual. Todavía pensamos acerca del sexo de una forma arcaica y asumiendo que la sexualidad es algo moral. Nos compramos la idea de que el sexo es un pecado y que tiene que controlarse. Cuando tenemos sexo bajo estas narrativas nos sentimos avergonzados, culpables y llenos de miedo.



			La mayoría de la información actual que tenemos sobre la sexualidad es incorrecta. Esto puede ser confuso para los que somos buscadores del placer. No es fácil elegir qué fuente de información creer porque la gente está tan hambrienta de aprender y descubrir más acerca del placer y del sexo que cree en la primera idea o filosofía en la cual el placer y el deseo están permitidos. En Yorgasmic hablamos del sexo sin adornos o mitos y con información más amplia del tema. Te decimos las cosas sin filtros y en su forma más directa y realista.



			Recientemente hicimos una encuesta en nuestras redes sociales y descubrimos que hay más miedo a tener sexo y que no te vuelvan a llamar, a comprometerte con una pareja. ¿Puedes creerlo? Hay una idea exagerada del miedo al sexo. Miedo al rechazo, a la falta de validación, miedo que inhibe nuestra capacidad de conectar y tener intimidad. La gente quiere sexo, pero lo ve como un problema. ¿Por qué le tenemos tanto miedo a la sexualidad?



			Cuando cuestionamos el sexo descubrimos que las cosas no son como pensábamos o como nos dijeron que iban a ser. La falta de congruencia de nuestras creencias, mitos e historias puede desatar negación, dolor o ira. Es natural actuar a la defensiva porque tratamos de proteger a toda costa nuestras estructuras mentales, pero es necesario deshacernos de ellas si queremos comenzar a hablar de sexo con una mente abierta.



			Es por esto que te invitamos a que abras tu mente a estas respuestas y diferentes perspectivas, y que te permitas obtener claridad para tomar tus decisiones y finalmente vivir en libertad.



			LA HISTORIA DEL SEXO



			Para entender el sexo necesitamos ir un poco más atrás en la historia y conocer su naturaleza y evolución. Los humanos hemos sido anatómicamente iguales desde hace 100 000 años, y si disfrutamos el sexo en la era moderna, podríamos decir que nuestros ancestros también lo disfrutaban, ya que nuestro cuerpo nos ha mostrado qué nos gusta y que son necesarios el comer, dormir y los patrones de lujuria, nos dice el psicólogo Edward Shorter de la Universidad de Toronto.



			Nuestros ancestros de las épocas de las cavernas escuchaban cuando su cuerpo les pedía dormir, comer o tener sexo. Parte de cómo la evolución se asegura de que se perpetúe la especie es garantizar que los humanos funcionen como reproductores, estimulando la dopamina para que se sientan bien. La vida necesita placer para asegurar la continuidad de la especie.



			Creemos que en esa época los hombres tenían sexo rápido, la llamada “eyaculación precoz”, porque cuando los humanos tenían sexo eran muy vulnerables a los predadores en el momento en que estaban en pleno coito. Además, el sexo rápido permitía que el hombre pasara la semilla a más huevos de diferentes hembras.



			La historia se vuelve más interesante cuando hablamos de las mujeres multiorgásmicas. Creemos que ellas tenían múltiples orgasmos para recibir la mayor cantidad de esperma posible y fertilizar así sus huevos. En ese tiempo, entre más eyaculaciones tenían en su cuerpo, creían que era mayor la probabilidad de tener un embarazo sano, ya que los espermas tienen información y en esos tiempos no existía la monogamia. En el libro Sex at dawn, Christopher Ryan y Cacilda Jethá hablan de que incluso actualmente hay tribus en África en donde la mujer tiene coito con varios hombres del pueblo para que el hijo o hija herede los mejores atributos de toda la comunidad.



			Asimismo, en los tiempos de los romanos y griegos sucedió un despertar filosófico e intelectual. Esto transformó el deseo carnal a una interpretación mental de nuevas ideas y creencias de la religión y la sociedad. Así fue como el sexo se convirtió de una necesidad biológica a un condicionamiento social. La sociedad empezó a aceptar que el sexo era más que un acto y debía de tener algún significado para ser válido. Si el sexo era por amor, romanticismo, por el deseo de encontrar a una pareja, era aceptado. En esta etapa surge el erotismo, que es la interpretación y la imaginación del sexo cuando se deja de ver como un acto y se mira como una experiencia de amor, comunión, etc. Esta nueva idea crea una moralidad en la cual se culpará a los que practiquen sexo sólo por placer.



			En este tiempo estaban sucediendo dos cosas. La ideología tomó gran fuerza y filósofos como Platón se cuestionaban y creaban nuevas narrativas que fueron tomadas y utilizadas a favor de las religiones para controlar más a la sociedad. Una de ellas fue la idea de encontrar a tu “alma gemela”, a tu “otra mitad”. Esta idea creó un modelo espiritual al cual la religión le dio más fuerza. La población empezó a buscar y esperar a la persona perfecta, a su complemento con el cual viviría su destino.



			También había un despertar en el arte que celebraba al cuerpo en su forma artística. Seres que descubrían el placer y el hedonismo. El sexo era lujurioso y excesivo con libertad para explorar con ambos sexos y en orgías. Este estado afrodisiaco del hedonismo fue remplazado por el matriarcado. El resultado fue que la madre era la única fuente para establecer descendientes e inmediatamente cambió a la monogamia creada por el hombre para asegurar que el descendiente fuera del padre. Éste es el principio del patriarcado, de lo llamado apolíneo. Esas ideas fueron las que crearon una línea en el sexo que no podemos cruzar. Lo curioso es que desde entonces esa línea se ha cruzado con este doble estándar que empieza desde la historia de Eva, la tentación y la serpiente, la narrativa más antigua de nuestra historia.



			Cuando el catolicismo se convirtió en una de las religiones más importantes se instauró el matrimonio y se distorsionó la naturaleza del sexo para cautivar a los creyentes. El sexo se volvió parte de las obligaciones y los genitales pasaron a ser propiedad del otro.



			Las religiones estaban enfocadas en la monogamia y en el sexo sin protección precisamente para poder multiplicar a los seguidores de la Iglesia. Esta situación fue la que hizo que el control prenatal se convirtiera en una acción moral, justo para controlar y producir más fieles.



			En los tiempos medievales la religión tomó total control de las narrativas y la actitud acerca de los deseos carnales. Hombres y mujeres fueron afectados en su sexualidad por miedo a ser pecadores. En este tiempo otras circunstancias como la pobreza, el hambre y las enfermedades afectaron la poca atención que el humano le daba a la sexualidad. Esto sucedió por 1 000 años hasta la Revolución Industrial. En el siglo XIX surge con más fuerza la búsqueda del placer.



			La liberación de la sexualidad sorprendió al mundo en los años sesenta, cuando surge la píldora anticonceptiva, la cual permitió que las mujeres se pudieran divertir y actuar con base en sus deseos, así como los hombres lo habían hecho en el pasado. En este tiempo surge el concepto del “amor libre”, que se refiere a tener sexo por el simple hecho de obtener placer sexual. Esta liberación comenzó a darles poder a las comunidades de almas libres y desató miedo en la sociedad, religiones y en la agenda conservadora. La mayoría de las personas no sabía qué hacer con este movimiento. Las creencias de la mayoría eran que si tenías demasiado sexo no podrías ser parte funcional de una cultura. Así pues, el movimiento de “sexualidad libre” fue visto como una amenaza cultural que contagiaba el mal por las tierras. Y al poco tiempo de que los humanos hubieron probado el amor libre, estos grupos tomaron el control de nuevo de la sexualidad. Por cada acción hay una reacción, entonces podríamos decir que por cada acto de libertad siempre hay una actitud religiosa y sociedades morales que destruyen lo que ya se ha ganado.



			Las normas culturales y sociales son las que dictan cómo somos en el sexo y en nuestras relaciones. Todavía creemos que podemos ser dueños de los genitales de otra persona y esto sólo provoca celos y violencia en el mundo. No hay necesidad de que estemos peleando por una vagina o un pene. Piensa en esto: cuando tienes un orgasmo normalmente te sientes satisfecho, ¿cierto? Seguramente lo último que quieres hacer es salir y pelear con alguien.



			La cultura ha convertido el sexo en una abominación y la moralidad ha tomado el control de nuestra habilidad de tener sexo consciente. Todo lo que es natural es una ofensa a Dios. Este condicionamiento cultural afecta nuestra mente. Nuestras creencias nos desconectan de nuestra habilidad de tener placer y disfrutar de nuestra sexualidad, desarman nuestro cuerpo y nuestra capacidad de pensar críticamente. Sin embargo, las personas continúan influenciadas con esta creencia, felices de seguir su vida en un estado sexual e íntimo que está roto y creyendo que es algo normal, que es parte de vivir en sufrimiento.



			Nadie controla nuestra energía sexual, nadie es dueño de nuestros genitales. Si crees en un Dios al que le importa más tu vagina o pene que el calentamiento global, la crisis económica o la inseguridad, entonces seguirás viviendo en terrible miedo al sexo. Según estas creencias, lo que haces con tus genitales o no es mucho más importante para Dios que todo lo anteriormente dicho.



			Independientemente de nuestras creencias, todos tenemos diferentes preguntas que surgen en nuestra mente, pero por miedo, vergüenza social o culpa personal no cuestionamos. Por ello hicimos encuestas en nuestras redes sociales y éstas fueron las preguntas más populares y lo que las personas quieren saber sobre el sexo:



			¿Qué es sexo?



			El sexo es algo natural y una necesidad humana que sirve para combinar materiales genéticos y que es necesario para la perpetuación de la vida. Quien te diga lo opuesto vive alejado de la realidad o miente. El sexo, aparte de las necesidades básicas como respirar, alimentarnos, beber agua y defecar, es necesario para nuestra supervivencia. Si no tenemos sexo, no hay raza humana.



			El sexo establece conexiones, intimidad y unión social. Podemos ver este comportamiento claramente en los bonobos. Estos chimpancés usan el sexo y el placer para tranquilizar, conectar y establecer uniones sociales. Los humanos somos iguales, si tenemos sexo íntimo con alguien, nos sentimos más conectados y unidos con ellos.



			El punto de vista de Yorgasmic es que todos los movimientos de energía sexual son positivos. Tenemos el sexo que consiste en el punto a adentro del punto b, y tenemos los movimientos de energía sexual que van más allá de la penetración. Ambos nos hacen humanos, y nos permiten sobrevivir y tener salud, y la energía sexual nos da creatividad y gozo.



			¿Cuáles son las razones por las que queremos 
tener sexo?



			Hay infinitas razones e historias para justificar por qué la gente quiere tener sexo. A veces queremos o no queremos tener sexo por las cosas que creemos de él. Creemos que el sexo va a hacer que alguien nos ame, nos valide o porque queremos algo a cambio. El punto es que queremos sexo. Las historias que nos decimos sobre el sexo son una justificación para nuestras acciones. ¡Así de simple!



			¿Cuáles son los problemas con el sexo?



			Hay problemas con el sexo porque estamos usando los modelos incorrectos y no aceptamos nuestros deseos sexuales.



			El problema surge de las estructuras mentales que tenemos acerca de éste que están llenas de creencias que generan culpa interna, vergüenza y culpabilidad externa. La realidad es que, en un nivel más básico, a los humanos les gusta meter cosas adentro de aperturas. Somos criaturas curiosas que amamos la dopamina y esto es lo que hacemos para obtenerla.



			Tenemos que empezar a aceptar que las cosas son así. Si tenemos una apertura, en algún punto, queremos que la llenen o llenarla. Ésta es la naturaleza, esto es el sexo. Nuestra falta de aceptación de esta realidad ha creado modelos religiosos y culturales que nos mantienen en un ciclo psicológico-emocional vicioso.



			Los hombres quieren sexo, pero no tienen un entrenamiento apropiado, ya que aprenden de la pornografía. La mayor parte de la pornografía consiste en dominar y tener poder sobre el otro. Es acerca de la pertenencia del cuerpo de la mujer y sus genitales. A los hombres les enseñan que cuando una mujer dice que no, lo que realmente quiere su vagina es sexo. Esto les enseña a los hombres a no escuchar, tener falta de empatía y justificar sus comportamientos inapropiados. Lo que hace la mujer es justificar lo que está pasando con una historia o se vuelve indiferente para no sentir nada.



			Éstos son los comportamientos acerca del sexo que los hombres adolescentes aprenden y luego son los que enseñan a las mujeres para poder sentir que saben. Este tipo de sexo es horrible y los hombres se preguntan por qué las mujeres no quieren hacerlo. El sexo en disociación o inconsciente es muy mal sexo que nos deja sintiéndonos infelices y arrepentidos. Éste es el estado del sexo hoy. Nadie gana, nadie se comunica, el sexo no es divertido. Los hombres aprenden que si la mujer es dueña de su vagina debe de ser una puta —porque sólo a las putas les gusta el sexo y son dueñas de su vulva—. Esto es lo que la falta de educación sexual nos enseña. La ignorancia y los malentendidos crean este círculo vicioso de falta de orgasmos y placer.



			¿Por qué es tan difícil tener sexo?



			Usamos los mitos y tabús como excusas para no tener sexo. Los mitos nos desconectan de nuestra habilidad para tener placer. Es por esto que la gente depende de las drogas o el alcohol para tener sexo; es la única forma que tienen para sobrepasar sus defensas. Utilizan estas sustancias como aliadas a las que culpan por haber tenido sexo con frases como: “No fui yo, fue el alcohol”, “No me acuerdo, estaba pedo”. Cubrimos nuestra vergüenza, culpa o miedo de tener sexo creando excusas para no tenerlo, nos protegemos mutuamente para evitarlo o usamos drogas o alcohol para compensar el ser “un chico malo” o “una chica mala”.



			En esta década la moda es “espiritualizar el sexo” con algunas reglas que justifican el placer y que permiten tener sexo de cierta forma, ya sea entre dos o con parejas múltiples. Nuestra meta es hacer que esta información sea accesible para todos. 



			Es importante que sepas claramente lo que está pasando en el mundo de algunos cultos llamados “Maestros de sexualidad sagrada” y puedas decidir qué vida quieres vivir y de quién quieres aprender.



			El punto es que el sexo es sexo y que todos queremos hacerlo.



			¿Quién es una buena pareja sexual?



			Una buena pareja sexual es alguien que tiene una aceptación incondicional de tus deseos más oscuros. Una pareja que esté abierta a probar cosas nuevas y que escuche tu deseo, aunque no lo entienda. 



			En Yorgasmic tenemos una mentalidad adulta. Esto significa que estamos en una relación con un adulto y que sabemos que nuestra pareja es libre de hacer lo que quiera con sus genitales. Como mujeres, hay que confiar en que sabemos tomar decisiones acerca de nuestro vientre y nuestra vagina en nuestro poder. 



			Debemos de llegar a una realidad práctica basada en el entendimiento de que no eres dueño de los genitales de tu pareja. Tu pareja no es tu propiedad. En el futuro del sexo queremos entrar a una relación como adultos espirituales que desean explorar cosas similares.



			El punto primordial es que tenemos que aprender a confiar en que nuestras parejas son adultos y que saben qué hacer con sus cuerpos. Eso es una pareja real.



			¿Por qué a las mujeres no les gusta tanto el sexo como a los hombres?



			Ésta es una premisa incorrecta. Las mujeres quieren tener sexo, pero se enfrentan con mucha más vergüenza cultural y culpa que los hombres. Hay cuatro razones por las cuales las mujeres no quieren tener sexo:



			1)	El riesgo de ser deshonradas por su familia y cultura.



			2)	No saben lo que se siente estar seguras durante el sexo. Eso significa que no saben lo que es un espacio consciente y seguro sexualmente.



			3)	Quizá porque los hombres en general no se la cogen apropiadamente.



			4)	Porque las mujeres han estado tolerando el sexo obligatorio y eso no es divertido.



			Las mujeres tienen que dejar de pretender que el sexo se siente bien y dejar de fingir los orgasmos por querer cuidar el delicado ego del hombre. En un punto, la mujer tendrá que hablar y comunicar lo que realmente quiere, esto va a cambiar los comportamientos en la sexualidad y la vida íntima.



			¿El sexo puede ser adictivo?



			No hay adicción sexual. No puedes ser adicto a algo que es necesario para la supervivencia de la especie. La adicción es un mito. Los mitos nos mantienen en un estado continuo de conflicto que nos hace sentir sufrimiento. Con sólo pensar el sexo, automáticamente sentimos conflicto, confusión y dolor, y a esa sensación es a la que nos volvemos adictos.



			¿Por qué no siento deseo sexual?



			Muchas personas tienen sexo con la psicología de un adolescente de 14 años, se congelan en el tiempo y les da pena pedir lo que en realidad quieren sexualmente. El sexo sin palabras permanece confuso y misterioso. La falta de comunicación, los mitos y las constantes malas experiencias sexuales son las razones por las cuales no sentimos deseo.



			¿Qué hay de la infidelidad sexual?



			La infidelidad tiene una larga historia en la cultura, que comenzó en el momento en que a la mujer se le clasificó como propiedad. La idea era que tu cuerpo, en general, y tu vagina, en específico, me pertenece a mí, tu hombre. Y yo como tu dueño tengo el derecho de tu sexualidad. Si tú tienes sexo con alguien más, mi propiedad personal, que es tu vagina, se contamina del esperma, el sudor y la energía de otro. Por eso la mujer requería reprimir y monitorear su sexualidad todo el tiempo. 



			Hemos retenido esta idea de la pertenencia y la historia de que la vagina no puede ser contaminada por otro humano. Realmente creemos que tenemos el derecho de ser dueños de los genitales de nuestra pareja, lo cual en realidad no es posible. Pero por todas estas historias es típico culpar a la mujer por no querer sexo o porque nos engaña. Esto nos lleva al segundo problema. Una mujer o un hombre que no es bien cogido en su relación primaria no quiere tener sexo. Y por lo que sabemos, hay mucho sexo mediocre allá afuera, o ni siquiera hay sexo. 



			Si no me cogen bien, salgo a ver qué hay. Es la naturaleza de querer buscar cómo cubrir las necesidades biológicas. La otra opción es que sí tienes buen sexo en casa, pero que tu pareja tenga ganas de probar algo nuevo y diferente de vez en cuando.



			La vagina de la mujer es libre y siempre lo será. Todo lo demás es una historia cultural de posesión, propiedad y contaminación, y éste es un juego que ya no queremos jugar.



			¿Qué pasa con el sexo entre el mismo género?



			Ser heterosexual u homosexual es una mitología. El sexo es una continuidad de energía que cambia y evoluciona, así como nosotros cambiamos y evolucionamos.



			Los cuerpos están hechos para estimular la energía sexual. La razón por la que tenemos pechos o un pene es para capturar la atención del potencial sexual de las parejas. La atracción es simbólica y si quitamos todas las etiquetas y todas las moralidades, entonces encontraremos que todas las atracciones están por todos lados y que no se definen por ser heterosexual, gay, bisexual o tener otras preferencias. Si vivieras en una cultura libre y fueras una persona abierta, entonces probablemente te gustaría probar algo con otro género.



			¿Por qué el porno es tan popular?



			Muchos de los estudiantes llegan a nosotros con miedos y ansiedades acerca de su uso del porno. Al parecer, muchas personas se pueden quedar atrapadas en activar su dopamina a través del porno y usarlo como un escape de la realidad. Pero también puedes usarlo en una forma más positiva y que apoye tu vida. 



			La pornografía existe. Esto es una realidad. A los humanos les gusta ver a otros humanos teniendo sexo. El porno es una reflexión de nuestra psique sexual. La parte negativa es que crea un mundo poco real porque estás viendo a gente dando un show y que actúa en el sexo. No se trata del placer, sino de la dominación y de tener un poder falso de que el pene crea orgasmos con el contacto. Esto no es realista. 



			Las películas violentas, el sadomasoquismo y el porno son los estímulos más fuertes. Lo que vemos en ellos sobreestimula nuestros sentidos y nuestro cerebro. Esto activa sensaciones fuertes y emociones que activan nuestra energía sexual. El porno se usa como una herramienta para activar la excitación y permite que continúes cultivando tu deseo y apetito sexual. El problema es que cuando se usa en exceso puedes acostumbrarte a un estímulo fuerte, sentir algo y luego creer que es algo normal cuando tenemos sexo con una persona real.



			El porno es un escape de nuestros deseos más profundos, por eso la mayoría ve porno en un espacio solitario, porque probablemente se siente avergonzada de sus deseos con sus parejas, y cuando hay vergüenza en el sexo ya es parte del ciclo vicioso que mencionamos anteriormente.



			Imagina un mundo en donde vemos el porno como una parte de la vida, donde lo usamos para alterar nuestro humor, bajar la depresión y tolerar nuestras diferencias sexuales.



			Si usas la pornografía estás aumentando tu tolerancia de diversidad y comportamientos sexuales. Entonces deja de pensar que el porno es demoniaco y úsalo con consciencia. Si usas el porno para escapar de tus emociones tal vez no sea lo mejor para ti, tampoco si lo usas como un medio de educación. Es como querer aprender a manejar viendo la película Rápido y furioso. El porno te prende y sazona tu vida sexual. 



			¿Por qué el sexo anal es un tabú?



			Nuestra cultura ha evolucionado con ciertas normas sociales. Las narrativas sobre las heces son acerca de la gente que contrae enfermedades por esta práctica y la norma es estar lejos de ellas. Sin embargo, en nuestra cultura moderna tenemos enemas y distintas formas de tener higiene. Así que no hay una razón puntual por la cual no tener sexo anal. Ahora, si tu sistema digestivo no funciona bien y no tienes múltiples formas de limpiarte después del sexo anal, tienes un problema mecánico. 



			Psicológicamente, el sexo anal es una experiencia en donde te rindes de forma espiritual. Para que algo entre a tu ano tienes que relajarte a niveles conscientes e inconscientes. El ano tiene dos anillos, el interno y el externo. El interno es controlado por la mente subconsciente. Por ejemplo: quieres probar, pero inconscientemente estás preocupado de la posibilidad de que el sexo anal es algo malo. Por obvias razones, esto no permite que tu segundo anillo se relaje. Esto pasa porque nuestro sentido de la moralidad existe en la mente subconsciente. Para disfrutar el sexo necesitas relajar tu consciente y subconsciente simultáneamente. Si relajas ambas mentes esto te puede llevar a un gozo orgásmico y a una pérdida de tu identidad.



			Cuando tienes sexo anal profundo te puedes perder, y la experiencia del placer se intensifica porque tienes muchos grupos de nervios que son estimulados y crean placer en tu ano. Si te relajas y tu cerebro activa estos canales de placer, éste sube a tu cerebro y te encuentras en gozo absoluto. Ésta es la razón por la que el sexo anal es complicado.



			¿Qué es mejor: una vagina suelta o apretada?



			Una vagina apretada, históricamente, ha sido la llave del valor social de la mujer. Eso es lo que nos enseñaron desde hace cientos de años. Las vaginas apretadas son buenas para la cultura, porque la mujer está conscientemente limitada en el deseo del sexo en general. Si como mujer tu experiencia sexual sólo está “bien” o no tienes suficiente placer, entonces el sexo te deja de interesar y esta falta de interés hace que tengas sexo con tu hombre para satisfacer sus deseos sexuales. El tener placer limitado asegura la fidelidad femenina porque el deseo se duerme.



			Los hombres no tienen idea de lo que una mujer siente al tener una vagina apretada. Esto le suena bien al hombre, porque la mayoría de las experiencias sexuales del hombre son en la masturbación. Una mano apretada, con alta velocidad y mucha fricción lleva al orgasmo. El hombre quiere a una mujer que parezca su mano.



			Imagina que estás apretando tu puño lo más que puedes por dos minutos. Si aprietas fuerte te va a costar abrir el puño, tu mano estaba tan apretada que no va a funcionar apropiadamente, pierde sus funciones. No se siente bien, ¿cierto? Imagínate tratando de tener un orgasmo.



			La cultura nos enseña que una mujer tiene que apretar su vagina para que el hombre pueda “sentir”. Su valor social es la experiencia sexual con una apertura apretada. En el mundo vemos a las mujeres caminando con la energía contraída, tratando de mantener su vagina cerrada, incluso se dice que no sueltes la moneda que está entre tus rodillas.



			En uno de nuestros retiros, una mujer en sus setentas se acercó llorando. Nos dijo que nunca había experimentado una vagina relajada antes de ese día. Nos dijo: “Éstas son lágrimas de gozo, lo bueno es que todavía tengo tiempo”.



			Lo que nadie nos dice es que el sexo tenso y apretado es generalmente incómodo para las mujeres, y que el estrés lo hace aún peor.



			Las creencias religiosas han removido el clítoris de la mente de las mujeres y las narrativas continúan con la creencia de que las mujeres despiertas tienen que enfocarse en el corazón y no en la vagina. Las mujeres que dicen estar “despiertas y conscientes” también han perdido el timón del placer.



			En el mundo occidental no cortamos el clítoris, pero la religión o la espiritualidad nos ha cortado la experiencia del placer y del sexo. Las mujeres creen que están haciendo algo bien perdiendo contacto con su sexo y trascendiendo la sexualidad. Los humanos modernos han perdido la habilidad de tener placer. Una vagina apretada es la llave para controlar a la mujer en el sexo y una vagina relajada es la llave del placer expandido.



			¿Importa el tamaño del pene?



			Los hombres, en general, están llenos de inseguridad y vergüenza por el tamaño del pene. Los estudios acerca de la anatomía masculina del British Journal of Urology International (BJUI) muestran que, en promedio, un pene erecto mide cinco pulgadas (12.7 centímetros). En este sentido, el tamaño no importa; la técnica y la información, sí. Los hombres tienen que aprender a usar su pene de una forma distinta a un contacto con fuerza bruta. Asimismo, para la mayoría de las mujeres el tamaño no importa, pues usualmente van más allá de los genitales, se enfocan en la experiencia sensual. Esto les puede dar más placer que la penetración. Los hombres sexualmente educados y bien entrenados que tienen un pene pequeño se darán cuenta de que un pene pequeño, bien usado, puede ser muy orgásmico. En este libro te contaremos cómo usar la consciencia energética para darle más poder al pene y que tenga el impacto de un pene grande. Del mismo modo, si tu pene es grande y no sabes cómo usarlo, puede ser doloroso y nada placentero. 



			La idea en este libro es que aprendas a usar otras herramientas para dar tremendo placer sin otorgarle todo el poder a tu pene.



			Los penes han sido el centro del universo en el mundo sexual y sinceramente esto es un mito. Si entendemos esta idea, podremos liberarnos de la tiranía del pene.



			Necesitamos hacer del orgasmo algo nuestro y aprender a compartirlo con otro a través de la comunicación y apertura. Esto no tiene nada que ver con el pene.



			¿Es verdad que con condón no sientes el mismo placer?



			Uno de los mitos más grandes en el sexo es que el uso del condón no te permite sentir la estimulación y cercanía. Ésta es una verdad en las comunidades tántricas, donde el uso del condón se ve como algo “no iluminado”. Si el condón es un problema, ¿por qué crees que no te das cuenta si el condón se rompe o si se sale? ¿Por qué tienes que checar el condón a cada rato? Porque en realidad no tenemos idea si está ahí o no. Los condones están diseñados con materiales que no causan una gran diferencia en la sensibilidad del pene. El condón nos ayuda a protegernos de las enfermedades de transmisión sexual y de los embarazos. Aquellos que creen que no van a tener enfermedades venéreas porque son muy espirituales o despiertos deben de ser tratados como gente que no vive en la realidad. Hay que usar condón en todos los casos.



			Otra creencia es que no puedes sentir la energía de la otra persona porque hay un látex en medio de la conexión. En Yorgasmic sabemos que la energía va más allá de cualquier barrera física. Si alguien es un verdadero maestro energético conoce esta verdad acerca de la energía. Sólo los amateurs y charlatanes proclaman que no pueden sentir la energía sin condón.



			El uso del condón es ser consciente de tu salud sexual. Es un aviso de tu límite y tu disposición de cuidar tu cuerpo; es un principio de autocuidado. El que te diga lo contrario seguramente está tratando de cogerte sin condón.



			¿Cuál es la diferencia entre el sexo sin consciencia y el sexo del futuro?



			El sexo sin consciencia usualmente viene acompañado de mucho drama que queremos evadir o está lleno de vergüenza o culpa después de hacerlo. Muchas veces, si sobrepasamos nuestros límites, nos sentimos mal y seguimos pensando que hicimos algo mal. Estamos llenos de culpa y en este estado surgen los miedos.



			En el sexo del futuro puede que surjan los miedos porque no hay dónde esconderse. Una conexión sexual real puede traer consigo emociones, lágrimas, nuevas sensaciones y nuevos estados de consciencia. Esto puede dar miedo, porque no estamos educados para ver el sexo como es: una experiencia transformadora.



			La religión enfoca el sexo en la penetración, pero si vamos más allá de ella podemos concentrarnos en la conexión y en muchas otras cosas aparte de la vagina y el ano. El placer está en todos lados. Nosotros salimos de este molde y aprendemos que podemos ser orgásmicos sin ningún tipo de penetración física.



			Sexo inconsciente:



			
				Sexo sólo con la intención de procrear o como una actividad recreativa.




				Elegir con miedo y confusión.




				Sexo para nuestro propio beneficio, sin considerar al otro.




				Mentiras y manipulación para tener sexo.




				Sexo superficial y rápido.




				Sexo sin límites.




				Sexo sin la conversación de salud sexual.




				Sexo enfocado en los genitales y la penetración.




				Sin empatía.






			El futuro del sexo:



			
				Usar la energía sexual para conectar con consciencia.




				Profundizar en el miedo, abrazarlo en libertad y aceptarlo incondicionalmente.




				Usar las prácticas y las llaves del orgasmo, de las que hablaremos más adelante, para que el sexo sea placentero en todos los niveles del ser.




				Elegir desde el amor, conexión, placer, diversión y gozo.




				Sexo considerando al otro.




				Una forma de conectar con niveles altos de placer en el cuerpo, emociones, energía y mente. El sexo se convierte en una experiencia sensual holística.




				Sexo para conectar y compartir con alguien más, no como un escape o para tener validación.




				Comunicar tus deseos, límites y salud sexual.




				Sexo lento y suave. Entre más lento más placer.




				Sexo que va más allá de la estimulación genital y la penetración. Ésta es la experiencia Yorgasmic.













			

			EL ADN Y LAS CREENCIAS



			Imagina que estás caminando en una calle hacia tu trabajo. Caminas interactuando con la vida, los amigos, amantes, tu pareja, la familia y algo adentro de ti se siente desconectado, dormido, como si no estuviera vivo. Para muchos de nosotros ésta es una sensación común cuando no estamos en nuestro poder. 



			Las creencias son interesantes porque para nosotros se sienten reales, pero no podemos sacarlas de nuestra mente y mostrárselas a la gente. Todo lo que podemos hacer es hablar de una representación simbólica que existe en nuestra mente acerca de algo de lo cual tenemos una respuesta emocional fuerte. En otras palabras, lo que hace que algo sea una creencia es nuestra reacción emocional ante ella. Te pregunto esto: ¿Cuándo fue la última vez que te sentiste emocionalmente afectado por algo?



			Si eres como la mayoría de las personas, probablemente haya sido hace poco y fue porque no viste que estabas en lo incorrecto y respondiste con una emoción fuerte. Por ejemplo: yo tengo una sensación fuerte acerca de la dirección por la cual caminaba, sabía que era la dirección correcta. Sin embargo, después de caminar un rato me di cuenta de que mi dirección era incorrecta. Todas las señales parecían correctas, incluso había discutido con un amigo al respecto, pero no era así. Ésas son las creencias. Son las cosas en las que crees cuando tienes tres, cinco o 15 años que sigues utilizando y que no son ciertas. El problema en la vida no es lo que crees, el problema es en lo que crees y que es incorrecto.



			Hemos usado el sistema de creencias, la idea del dolor y sufrimiento por más de 3 000 años. Esta idea no va a funcionar o ya lo hubiera hecho. En realidad, con todo el dolor y el sufrimiento que la gente tiene, el mundo no es particularmente un planeta amable. El mundo tiene muchos problemas y ni las guerras ni la violencia se resuelven. Esta idea del sufrimiento es muy vieja, pero mucha gente la sigue creyendo desde sus entrañas. 



			Queremos simplicidad en la vida. Las cosas son simples y es fácil acceder a la claridad. Es importante soltar las creencias que puedes cuestionar que posiblemente sean erróneas. Si esa creencia te hace sentir mal, entonces suéltala; si te hace sentir bien, sigue pensando en ella. No importa en lo que creas, importa cómo te sientes al respecto.



			Lo que quiero que hagas, si estás abierto, es probar una nueva creencia. Lo primero es escribir una lista de tus creencias actuales acerca del placer, el sexo y la conexión. La sociedad nos dice que el placer es algo malo y que el autoplacer es peor, y lo aceptamos porque le damos demasiado poder a las voces externas. No las cuestionamos por culpa o vergüenza. Si continuamos pensando en estas mismas creencias acerca del placer, el sexo y la intimidad, entonces tendremos el mismo sexo, las mismas relaciones y nada de placer. Tenemos que cambiar nuestra mente para que nuestras acciones puedan crear diferentes resultados. Cuando soltamos las ideas viejas, hacemos espacio en nuestro cuerpo, emociones y energía para permitir que el placer y el gozo surjan de nuestro ser. Cuando nuestros derechos divinos brillan, estamos abiertos, nos sentimos cómodos y somos orgásmicos. Este estado del ser atrae a personas que quieren sentirse de esta forma y situaciones que elevan lo que ya eres.



			La energía sexual y el sexo están para sentirse y experimentar placer con todos sus beneficios. El sexo no es tener creencias y mitos que bloqueen nuestras conexiones e intimidad. Por el contrario, si queremos abrazar y aceptar nuestra sexualidad y nuestros deseos, necesitamos desarmar nuestra moralidad y creencias sobre el sexo para poder crear lo que realmente queremos. 



			Éstas son las cinco llaves para soltar las narrativas y creencias. Este ejercicio te va ayudar a hacer más espacio en tu cuerpo, emociones y energía para que puedas navegar el mapa del futuro.



			1)	Acepta la realidad y lo que es.



			2)	Crea consciencia.



			3)	¡Suelta estas creencias!



			4)	Cambia los opuestos.



			5)	El nuevo lente; el poder de un grado.



			ACEPTA LA REALIDAD Y LO QUE ES



			Para el propósito de este libro pensemos que la realidad son los principios que te ayudarán a navegar en tu vida sexual y el placer. Los principios son importantes, porque nos ayudan de una forma general, son nuestro compás. Donde sea que estés, sabes dónde está el norte. En este sentido, el compás es una herramienta general que te puede ayudar en muchas situaciones. Lo que te compartimos es para que tú puedas crear y desarrollar tu propio compás acerca del sexo y el placer.



			Empezaremos con estos principios que vas a cultivar con la práctica.



			Genera tu felicidad duradera 



			Esta felicidad no proviene de nada externo, pero lo que pasa afuera te afecta. Esta felicidad es creada cuando tu mente se sintoniza con la realidad; entre más claridad tengas de la realidad, más duradera será tu paz mental. Si tienes la idea de que algo verdadero es tu meta, vas a decepcionarte porque no hay verdades absolutas. Si estás decepcionado y avergonzado, esto hace que tu mente se sienta mal.



			Mantén tu casa mental limpia



			Si permites que otras personas arreglen tu mente vivirás forzado a creer lo que ellas creen. Esto ya pasó con tus padres. Ahora es tiempo de crear límites basados en lo que estás aprendiendo de sexualidad y de la realidad. Las ideas pueden ser poderosas o tóxicas. Discernir qué ideas dejas entrar a tu mente, qué contenido ves y qué información consumes es importante. Si no te sientes bien, no les des permiso de entrar. Para mantener tu casa mental limpia te recomendamos seguir estos dos pasos.



				No creas mucho en algo. Todas las creencias son historias y todas las historias son creadas por el hombre. Si te vas a contar una historia, al menos crea una que te haga sentir maravillosamente bien. Por ejemplo, a mí me gusta decirme que soy súper atractiva. No sé si sea cierto o no. Lo que sí sé es que cuando me digo esto, me siento bien. Éste es el punto.



			 Cambia tus creencias hasta que encuentres las que te permitan tener mejor sexo y mejores conexiones. Si sigo creyendo que no me merezco placer o que nadie va a querer estar conmigo, esto es tóxico para tu mente.



			CREA CONSCIENCIA



			La consciencia es la sabiduría y percepción de una situación o tema. Cuando estamos conscientes, vemos la raíz del bloqueo y podemos cambiar ese pensamiento y disolverlo. Por ello debes de tener disposición para observar lo que piensas y descubrir quién eres, ya que tus pensamientos crean tu realidad, es decir, lo que piensas lo creas y en lo que crees te conviertes. La gente tiene fe y le gusta creer en algo. Si alguien cuestiona lo que piensas surgen tus mecanismos de defensa para protegerlo, usualmente bajo un comportamiento defensivo, agresivo o indiferente. Éste es el filtro que nos pone la mente para no ver la programación. Hay una sensación profunda de que tú eres la creencia, y estás totalmente identificado con ella. Cuestionar quién eres sin esas creencias te ayuda a ver el nivel de apego que tienes hacia ellas. Las herramientas para cambiar tu mente son como músculos, entre más los usas, más fácil será adaptar y ajustarte al ejercicio. El apego a esta idea o creencia disminuye cuando te empiezas a sentir cómodo dentro de lo incómodo. 





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer






OEBPS/Images/ptitulo.png
EL FUTURO
DEL SEXO

Karina Velasco
Lawrence Lanoff

CREADORES DEL METODO YORGASMIC

Grijalbo





OEBPS/Images/cover.jpg
ool
EL FUTURO
DEL SEXO

.,  CREADORES DEL
MIET@DO YORGASIMINE

Grijalbo





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_002.jpg






OEBPS/Fonts/Wingdings3.ttf




OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial






OEBPS/Images/Image_003.jpg





